LA IGLESIA

“Cómo clase, las mujeres jamás subyugamos a otro grupo; nunca emprendimos guerras de conquista en nombre de la patria. Jamás participamos en una decisión para anexionarnos el territorio de un país vecino, ni combatimos por mercados extranjeros en costas remotas. Esos son los juegos de los hombres, no de nosotras. No queremos ser ni opresoras ni oprimidas. La revolución de las mujeres es la última de todas las revoluciones.”

SUSAN BROWNMMILLER, 

(nacida en 1935, de “Sisterhood is Powerful”  en el “New York Times”  

del 15 de marzo de 1970)

A comienzos de siglo Villena tenía dos iglesias parroquiales: la de Santiago Apóstol, Patrón de España, y la de Santa María de la Asunción. Dentro del distrito de la  primera  estaban el convento de la Santísima Trinidad  de monjas calzadas, el convento de religiosos de San Agustín, (a distancia  de una legua corta, en las Virtudes) y quince ermitas: San Antonio Abad, la Concepción de Nuestra Señora, el Santo Sepulcro, Nuestra Señora de las Nieves (dentro de la fortaleza del castillo), San Sebastián, San Bernabé, San Bartolomé, Santa Catalina(en el campo), San Joaquín, San Antonio de Padua, San Isidro, San Pedro Apóstol, Santa María del Puerto, San Gregorio, Santa Ana y San Pascual Bailón.

La iglesia de Santa María tenía en su término diez ermitas: la de San José, la de San Benito (donde actualmente está la Policía Local),  Santa Lucía, (en vías de restauración en la zona de la Losilla), Santa Ana, San Ildefonso,  Santa Bárbara, (en la Plaza que hay al finalizar las escaleras que llevan este nombre y que todavía quedan restos de ella en el suelo), Nuestra Señora de los Dolores, Nacimiento de Cristo, Santa Eulalia y Santa Catalina.

 
Algunas de estas ermitas actualmente no se sabe dónde estaban. Quizás alguna de ellas cambió su veneración al Santo, pues actualmente está la de San Bartolomé en el camino viejo de la Virgen, muy visitada actualmente en las diversas romerías que se hacen anualmente al Santuario de la Virgen de las Virtudes y la de las Cruces que no conocemos a quien estaba venerada. 

En la iglesia de Santa María se tocaba al alzar a Dios en las misas convencionales cinco campanadas, en vez de tres que era lo usual. Esta costumbre se conserva  por haber  sido esta la señal con que se valieron los vecinos de Villena cuando mataron a los conversos y se entregó a los Reyes Católicos, como queda referido en la leyenda.
 

LOS MISIONEROS

En el año 1.946 mandaron a los misioneros para “cristianizar” a los pueblos. Venía el padre Rodríguez. Había muy poco que  comer y querían llenar los estómagos con lo que decían. Así nos contaba una mujer: “Iban a las escuelas y sacaban a todos l@s niñ@s  en procesión por el pueblo. Les preguntaban :

-¿Quién se come los huevos?

Y todos contestaban :

-Nosotr@s
-¿Como hace la campana?

Y todos contestaban .

-¡Tilín, tilón,!

-Esta es la campanita del ..

Y contestaban 

-¡Silencio!

Para que tod@s callaran

A las 6 de la mañana tocaban todas las campanas de pueblo y había unos altavoces en la iglesia de Santiago que se oían en todo el pueblo y cantaban: 

“El demonio a la oreja

te está diciendo: 

-No vayas hoy a misa,

sigue durmiendo”

Todo el mundo se levantaba para asistir a misa y a continuación al “Rosario de la Aurora”, cantando el rosario por todas las calles.

Esta experiencia se repitió después en los años  50, habilitando locales en todos los barrios para hacer los rezos y las homilías  de los misioneros.
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